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El superávit del Estado llegó a 13.500 millones
Es decir que sobra plata. Según este criterio, no es
que seamos pobres sino amarretes

Aumentó la carne: Ginés García minimizó la suba
“Hay demasiados carniceros”

Rodríguez Saá triunfó ampliamente 
en el plebiscito 
Sin embargo, en la votación hubo una gran 
polarización entre la boleta “Apoyo al Adolfo” 
y la boleta “Apoyo a Rodríguez Saá”

Castells preso
Los piqueteros duros pidieron palas, esta vez para
ayudarlo a cavar un túnel
Apoyo de Piqueteros de D’Elía: Tomaron 
una panadería exigiendo 1000 pasteles 
con limas adentro

Cerró el Mundial de Tango
Fue revelación una pareja colombiana. Se animaron
a bailar “La cumparsita” cantada por Shakira

Según el ministro de Salud, sobran los profesionales

¡Mil médicos, ahí!
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� Caro lector, éste es el último suplemento en el que Sáti-
ra/12 tiene 16 años. El próximo, el primer sábado de sep-

tiembre, será nuestro cumple número 17. Ya vamos a poder
sacar registro, y dentro de sólo un año si Dios y todos los que
deban querer, quieren, votar. ¿A usted le parece entonces, lec-
tor, que estamos para que nos digan esas cosas? ¿Le parece
que nos merecemos con ya 17 años cumplidos, que nos traten
como niños? ¿Cree que no hemos madurado lo suficiente co-
mo para recibir alguna argumentación más elaborada, e incluso
discutir como seres pensantes? ¡Está bien, somos adolescen-
tes, pero creo que hemos demostrado que no nos limitamos a
decir “Obvio, boludo” mientras nos enchufamos a nuestras
computadoras, y de hecho muchos otros adolescentes tampo-
co lo hacen. ¿Y si lo hacen, qué, no tienen derecho?

¿De qué estoy hablando, lector? Creo que usted lo sabe, o
lo ha adivinado, o lo intuye; de las palabras que nuestro mi-
nistro de Salud pronunció a colación de la abundancia de mé-
dicos y psicólogos en nuestro territorio nacional. Dijo que so-
braban, que estaban mal formados, y que, los psicólogos,
eran psicoanalistas y lacanianos, y que esto no es lo que ne-
cesita el país.

Seguramente no es lo que necesitaba el país, seguramen-
te el país necesita que todos tengan acceso a la salud, la
educación y el trabajo, además de mayor seguridad y a partir
de allí que cada uno tenga la suficiente libertad para conectar-
se con sus deseos y resolverlos de la mejor manera posible.
Pero, entre nosotros, señor ministro, ¿a usted le parece que
podemos haber pasado por las “Felices Pascuas”, el “Sígan-
me, no los voy a defraudar”, el “uno a uno”, el “Primer Mun-
do”, el “Dicen que soy aburrido” y el “estamos condenados al
éxito” así nomás, sin unas sesiones que nos enderecen un
poquito el aparato psíquico? ¿le parece que después de ha-
ber pasado por todas las que pasamos, el “Menem lo hizo”, el
“el que apuesta al dólar pierde”, el “estamos ganando, esta-
mos ganando”, el “que venga el principito”, la “Argentina po-
tencia” y me limito a mencionar las consignas con su tinte ridí-
culo para no meterme en la parte trágica, pero, digo, le pare-
ce en serio que nos sobran los psicoanalistas, y no, diría yo,
que nos faltan?

¿No cree usted que cada argentino tiene derecho a un “psi-
coanalítical trainer, que lo pase a buscar cada mañana y lo
acompañe a enfrentar la dura jornada laboral, financiera, o,
por qué no decirlo, erótica, llegado el caso? Piénselo, señor
ministro, y se dará cuenta de que no sólo nos sobran los psi-
coanalistas sino que faltan, que todos los argentinos debería-
mos ser psicoanalistas, así como ya somos ministros de Eco-
nomía y directores técnicos de la selección.

¿Y médicos? ¿Cómo puede ser que, si sobran médicos, la
televisión tenga tantas propagandas de medicamentos? ¿Pa-
ra que nos invitarían a automedicarnos, si fuera tan simple
conseguir que un facultativo nos atienda? ¿Por qué poner “No
obstante, ante cualquier duda consulte a su médico”, como si
uno tuviera que esperar a tener una duda para consultarlo?
¡Eso se hace cuando faltan, no cuando sobran! ¿O me va a
decir usted que los laboratorios buscan saltear la consulta?
Bueno, si así fuese, cosa que no creemos, la mejor respuesta
es crear dos, tres, millones de médicos que lo impidan.

Nosotros seguimos siempre firmes en la defensa de nues-
tro reír nacional, y por favor, señor ministro, ni se le ocurra de-
cir que sobran los humoristas ¡eh!

Nos vemos el sábado que viene, lector, cumpliendo los 17.
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� El reciente aumento de penas para delitos comu-

nes, que permite sumar hasta 50 años de cárcel,

es un paso importante pero no suficiente. Supongamos

un delincuente que, a los 18 o 19 años, haya cometido

ya diez delitos con pena de cinco años cada uno, o 50

delitos con pena de un año cada uno: irá por 50 años a

la cárcel pero cuando salga no tendrá más que 69 o in-

cluso 68 años, edad en la que un auténtico delincuente

todavía está en plena actividad. Es que la operación arit-

mética elegida no es la más adecuada: si, en vez de su-

marlas, las condenas se multiplicaran, el primero de los

delincuentes tendría: 5 x 5 x 5 x 5 x 5 x 5 x 5 x 5 x 5 x 5

años de cárcel, es decir 9.765.625 años de cárcel. Es

verdad que el segundo no tendría más que 1 x 1 x 1 x 1

x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x

1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1

x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x 1 x

1 x 1, es decir, nada más que un año de cárcel, pero es-

to se podría remediar con sólo subirle la pena a dos

años por cada delito, lo cual daría un total de 1024 años:

es cierto que son menos que los del primer delincuente

pero también es cierto que aquél delinquió más.

De todos modos, no alcanza. El reciente descenso en

la cantidad de homicidios muestra la astucia de los delin-

cuentes, que se han volcado a otro tipo de delitos. Mu-

chos de ellos, en su afán por eludir la acción de la Justi-

cia, han llegado a dedicarse, incluso desde temprana

edad, a actividades totalmente legales. 

Es que todos los esfuerzos para evitar que los delin-

cuentes salgan de la cárcel pueden fracasar ante el he-

cho de que, primero, hay que meterlos presos, y hay que

hacerlo lo antes posible porque para derrotar la delin-

cuencia, como para derrotar al cáncer de próstata, es

imprescindible la detección precoz. 

Para esto, no hay que olvidar que la aparición de de-

lincuentes responde a causas sociales y económicas: la

desocupación, la miseria, la falta de oportunidades son

el caldo de cultivo para el delito, e identificar los bolso-

nes de extrema pobreza es la mejor manera de detectar

y encarcelar a los delincuentes incluso antes de que ha-

yan tenido oportunidad de actuar.

Las prisiones deben tener una política de puertas

abiertas: no para salir, por supuesto, pero sí para entrar.

Y lo que mejores resultados ha dado son las maternida-

des-cárceles: las madres provenientes de las poblacio-

nes de riesgo son cordialmente invitadas a tener sus be-

bés directamente en la penitenciaría: una vez que han

nacido allí, todo se reduce a impedir que salgan.

Esta estrategia satisface los criterios penales más mo-

dernos, que, en lugar de limitarse a combatir el delito, se

centran en la prevención. Estudios realizados en diver-

sos países muestran que las tasas de criminalidad caen

espectacularmente cuando se logra encarcelar a los de-

lincuentes antes de que cometan su primer delito.

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� Mi marido y yo practicamos el “coitus interputus”.

� Practicamos el “coitus interrumpitus”.

� Tengo problemas lobáricos.

� No sé qué me pasa, a cada rato pierdo la virgini-

dad.

� No es en el útero, es en la angina.

� ¿Le hace mal a las tetas si las pongo contra el

espejo?

� Estoy embarazada desde hace 4 años.

� ¿Usted es jinetólogo? ¡Le voy a mandar a mi hija

que tiene problemas para andar a caballo!

� Parece que tengo un quiste en el horario.

� Me hicieron el anali del quíster.

� Creo que estoy embarazada desde hace 14 días,

4 horas y 23 minutos, doctor.

� Tengo un problema con las trampas de Falopio.

� Tengo un dolor en las frontas de talopio.

� ¿No será que tengo un pubis, doctor?

� Estoy tomando píldoras anticonchetivas.

� Tengo un problema mamario, mi marido está to-

do el día mamado.

� ¿Cuál de las dos es la teta derecha?

� No voy a tener más hijos porque me pusieron

una diapositiva intrauterina.

� Tengo una manchita en la teta derecha; en reali-

dad es en la izquierda, pero yo en el espejo la veo

a la derecha.

� Nosotros nos cuidamos, doctor, mi marido usa

condominios (por “condón”).

� ¿Cómo que me quedé embarazada, si mi marido

siempre usa cordones?

� El se coloca un preservativo antes de cada corto

(por “coito” ¡Qué lapsus!).
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Más erratas a:


